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C a m i n o a d e l a n t e 

Itidependuntee, sesudos, j u 8 t o 8 

L E E M O S a diario buen nú nern de 

perióJicos madriltños de opuestas 

tendeneis'!. U ^ o de estos periódicos 

—no rec( rdainos eu este momento 

cual—decia que los comentarios al 

discurso del señor Lerroux durarían 

varios día«, dada la importancia y 

transcendencia de lo dicho por el J-rfe 

radical. 

En efecto, s'guen los comenlaríos 

dando lugar a un curiosísimo fenó­

meno de transformismo. 

Ninguno de los grandes diarios ha 

negado importancia a! acto del día 21 

y menos a lo dicho por Lerroux; al 

contrario, tirios y troyanos convenían 

en sus ediciones del lunes—fx;ep-

cióp, naturalmente de «El Socialista» 

—en que don Alej indro había ido 

poniendo el dedo con suma habilidad 

y tacto de cirujano eminente en mu­

chas llagas de las que el torpe proce­

DER de los actuales gobernantes vie­

NEN ocasionando en el cuerpo social 

D E nuestro país con notorio perjuicio 

DEL NUEVO régimen que con verdads 

RO AHÍNCO defendemos los republica­

NOS NO de ayer mañana, sino de toda 

LA vida. 

También hemos observado que el 

resultado de las consultas hechas por 

la Prensa a las persona'idades sal en­

tes del país, salvo, por ejemplo eí ca­

vernícola señor Rojí, que ni lo con 

ceptuamos personalidad ni saliente 

los demás, han tenido elogios para eí 

estadista y orador notable, y conste 

que entre los consultados figu: an Ma-

RARION, SÁÜTIIVZ Guerra, Al\^arez (don 

Mílquiadf\s), Qjicoechea, Fernando 

de ios Ríos, Romanones, etc., etc .. 

P c i o ts ei caso, que alguno de es­

tos periódicos que aplaudían el iunes 

y hasta hacían fundamento de sus edi­

toriales afirmaciones del viejo radica! » 

con ías que estaban dc pe! fecto acuer- ( 

do, el marles han salido piíaudo en í 

otro tono m u y disimuiadiío y' muy j 

suave, pero sospechoso.Vamos a sen­

tir mucho tener que reformar eí con­

cepto que tenemos de algunos perió­

dicos a los que venimos juzgando ce­

rno publicaciones seria^'ndependien 

tes de verdad y de verdad republica­

nas sin trampa ni cartón. ¿Si tendre­

mos que acabar por decir que liasia 

las Marías mienten? L o sentí ' íimos. 

La República la impUntaron en 

España los españoles, el puebio y na 

da más que el pueblo. Que no se en 

vanezca nadie de haberla traído. Más 

hizo por el advenimiento de la Repú­

blica Primo de Rivera con sus insen­

sateces y los que con él colaboraron 

en aldeas, pueblos y ciudades creyen 

do, iluso^', qne para tilos se había he­

cho el mundo y que ¡ban a estar toda 

su vida en el Poder, más hicieron es­

tos sin querer hacer por ía República, 

que muchos de íos personajes que 

hoy figuran en los primeros puestos 

dándose una importancia que aturde, 

y llevando su necedad hasla mirar 

con indiferencia a los que son más 

republicanos que ellos, han hecho 

por la República más que ellos y han 

sufrido en defensa de ese ideal más 

que ellos. Así es que en la escala de 

méritos, implantado el régimen por el 

pueblo, más dignos y acreedores son 

a la consideración y al respelo los 

vFejos luchadores republicanos, los 

que sufrieron persecuciones y prisio­

nes, los que lo arrostraron todo por 

el ideal, que esíos republicanos de 

abolengo porque lo fué el papá.mien-

tras ellos vivieron achantaditos en la 

cátedra o en el foro, sin exponerse a 

nada sin meterse en nada, sin jugarse 

nada. Y cuenta, lector, que estos son 

los d2 ab3!engo. Pero hay otros, ¡re­

diez!, que hoy brillan en la Cámara 

de diputados por su verbo elocuente 

y su republicanismo acendrado, qne 

en tiempos de la Dictadura deí gna 

po jerez.mo, fueron, pongo por ejem­

plo, en ía mismísima Murcia conseje­

ros áulicos de los grandes upeíistas 

murcianos, jSi todo esto es graciosí 

simo! 

Hay, adema', olro lipo de republi 

cano. El nuevo, el modernito, monár­

quico hasta hace muy pocos año.í, 

como Azaña, Znlueta y muchos rná^ 

la lista sería inlerminable. 

Bueno. Todos eslos señores son los 

que están hoy en candelero. Unos 
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Leyendo la P I E N S A encuentro dos 

trabajos, uno de Tallada y ctro de As-

SÍ3, y los dos me producen impresión 

análügs: asistimos al fracaso, o a toda 

una serie de fracasos, de una Civiliza 

ción. 

Las Juntas generales de los cinco 

Bancos ingleses más importantes 

( t b ig five>}, en que anualmente dicen 

sus directores la última palabra en 

materia de finanzas y ía impresión que 

les merece la Economía mundial,pue-

den sintetizarse en una sola palabra; 

sorpresa. Ni aun los ingleses tan du­

chos en previsión, han escapado al 

fracaso que ello implica. Confiesan 

que hicieron los mayores sacrificios 

para sostener la sanidad de su mone­

da, y que sólo circunstancias más 

fuertes que la voluntad de los Iiom­

bres, les han obligado a consentir en 

la pérdida de la paridad de oro para 

la libra esterlina. 

Inclinan la cabeza ante la fata'idad. 

Pero los pueblos no quieren incli­

narla. La Civilización que íos formó, 

y en que y para que se formar on,está 

preñada de exigencias suntuarias y de 

buen vivir cuando menos. ¿Cómo 3 

renunciar a ellas? Una piel bien cui- 1 

dada en la duchi diaria; un estómago 

habituado a digerir una adecuada ra 

ción, no de simple enírelenimienlo, 

sino de reproducción; un oido regala­

do en la sala de conciertos;una vista a 

^diario retenida un par de horas, en el 

«cineíuaj; tener, en íin, 'odas las ar-

m3S qus da una cultuta pródiga, fá 

cilmenttí recibida dei Estado,y seníirse 

inerme, paralizado, impotente para 

abrirse paso en el diario tráfago, es 

desencadenar en un cerebro tempes­

tad de rebeldías. 

Porque es el caso, que nos relata 

eí cronista de Berlín citado en segun­

do lugar al comenzar estas líneas,que 

en dicha capital «es frecuente ver es­

cenas que recuerdan el pillaje que en 

el mundo se han producido en todos 

!O8 momentos de hatvibre intensa». 

Sigue relatando como <en j o s mer­

cados ha tenido que redoblarse ía 

guardia para defender los puestos de 

venta contra los ataques y latrocinios 

de los jóvenes que merodean a su ' 

alrededor.» « 

Ei panorama es aterrante: «En ios 

próximos dias, millón y medio de 

jóvenes alemanas, después de una 

preparación elemeníal de fundam n-

tos incomparablemente superiores a 

^ la preparación de ios muchachos de 

cualquier otro pais, abandonan para 

siempre la escuela, en busca de una 

posición deniro de la dinámica eco-

I nómico-productiva del país. Millón y 

I medio de jóvenes de l ó a n o s con 

toda potencia creadora se adelantan a 

ofrecer su ayuda en la explotación de 

la riqueza y su cooperación a la so­

ciedad. Pero la explotación de U ri 

queza y U sociedad es'á 1 satrradas 

de fuerza creadora. H í > más de seis 

millones de cbreros sin trabsjo» en 

Alemania. 

Y ei horrcr es que no es ú ¡ica en 

esta crisis ía nación alemana. 

Fracasos, si, de una Civilización. 

Porque el caso realmente desconcer­

tador y penoso, es que la catástrofe 

es tanto más grave y menos 11 ¿vade 

ra en 1.3? países de alia cullura en las 

«ELITÉ5» y de cultura media má'' ge 

neralizada. 

¡Tiempos desconcertantes estos! 

Desconcertadores, porque se dá 

tristísimo caso de que a iüfírior civi­

lización más resignación para conlle­

var las lacras de un mundo doliente, 

c:uel mente lacerado; resignación qne 

es tanto como amortiguar dolores. 

La resignaciones luv v o c í b ' o que 

responde a una realidad reaccíonal de 

lipo míslico, de estirpe religiosa. La 

Civilización de solera realista, mate­

rialista o naturaVista—como queráis— 

que la habíamos valorado como u'rt" 

generador de razón, muy superior a 

todo senlirnenlalismo o emotividad, 

fund.ímento de edncacíór iodividusí 

y social,se derrumba hmi^níablerr.en-

te. Ni en calidad de an';ídoto,ni como 

lenitivo, ní como una profi'axis, tre­

mes Iriunfado con nuestra Cultura. 

¿Retrocederemos a la resignación 

c o m o freno de instinto!-? NI?. Avan­

zaremos a buscar soluciones, 3 poí.tu-

lar ún novikimo espíritu de soiiJari-

dad, que no niegue sus antecedentes, 

pero que dis ipe toda inquietud; que 

la amorligüí cuando menos. 

Jo.\QUiN M A R T Í N E Z P E R I E R 

R Ó X I M A M E N T E : 

o a B H R R 

por 

I N O R M H C H L M H O e e 
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mii i.Iros, c t o s subsecretarios, otros 

I arrimados a l .» mesa... a la mesa del 

I Congreso, con seis mil del ala, con 

sueldo de profesores de aquí o allá, 

con aut", con... ¡viva la Rjpública! 

gritan a todo pulmón... Antes lo de­

cían muy bajito y despi és de mirar 

mucho en derredor por si se percata­

ba algún policía. Y es que del mismo 

modo que entonf^s no tenían porqué 

comprometerse, hoy, en juit* recom­

pensa tienen necesidad de ocupar los 

más altos silirltí. Para eso son: unos 

de abolengo, otros modernitos, otros 

exmonárquicos y ctros y otros exupt-

tistas, fx ierví tas y, cuquiUas; sin ex. 

¿ Q re qué relación liene todo esto 

con ciettis periódicos que se precian 

de republicanos ind-^pendientes, sesu­

dos y jus to? 

Eso se queda para deípués, 

JiUf.H DEL PUEBLO 

ei pt écíp del pan 

A y . r se tuvieron n ticiís de ha­

berse ait; redo el orden en Agui la t 

con motivo de la Sub id j ce! pan y e l 

aceite. 

D¿ ésta salieto.i la autoridad jud'-

cial y el capitJ 1 d-j la O lardia c iv i l . 

H o y se nos dice que han l legado 

varios detenidos esla muñan?,ingre­

sando en la cárcel. 

Los disturbios fueron contenidos 

enscgnld.^, pero ni h \ subido ei pan 

ni el aceite. 

En Murcir, dcspuéáde varias reu 

niones el sen )r Gobernador, acce-

d!ó y de modo transitorio a la sirbí 

da de cinco céníimos al pan de lujo. 

A q í en Lorca no ha habido más 

ley que la de ia subida apesar de es­

tar el tr^go 3 22 peset>-^s fanega. 

H o y se nos dice que cn VD.ias pa-

naderí.as se vende a 55 cénl im.s 

Icilo. 

Compre 
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C R 0 N 1 C \ S L I G E R A S 

Sí €B broma... 

• ( D E N U E . S T R A C O L A B O R A C I Ó N ) 

H b:án ustedes leído estos diaS 

en les periódicos que ei doctor A l -

berl Abramas, profesor de la Uni­

versidad Francfoít, a quien se debe 

el da; cubrimiento de la ley de reac­

ción de los electros que lleva su 

nombre y de que se sirven los PATO 

l egos y crimínaiistas franceses y ale­

manes, acaban de hacer un nuevo 

y sensacional descubrimiento. 

El citado profesor afirma que.gra-

cias a un instrumento de invención 

que llama «Osci l lopsore» , puede de­

terminar sí un hombre es padre de 

h'jos dudosos. 

El doctor Abramas NO pretende de 

TERMINAR AI EL NIFIQ HA NÍICICJO E N EL 


